
Diario del viaje Italia, Croacia, Eslovenia y regreso a 

Italia, mayo de 2.011. 

 

Sábado 21. 

 

Recepción de los barcos. 

Nos hicimos cargo de los barcos  en la Marina de Porto Rocco, muy cerca de Triestre, Italia, un 

lugar muy exclusivo,  elegante pero poco informal,  muy protegido de los vientos,  cómodo 

salvo para entrar y salir con la furgoneta que habíamos alquilado en el aeropuerto y en esta 

época del año tranquilo, aunque probablemente en un mes no lo sería tanto. 

Los barcos eran: 

 Oceanis 43 4C. Spiritosa de nombre,  para mí, Ramón Cueto, cómo patrón, Samuel cómo 

segundo y Munoa , Luis y Sergio para completar la tripulación. Un barco que se portó muy 

bien, noble y cómodo de llevar. 

OCEANIS 40 . Emozioni, con Quique de patrón, Julio de segundo y Javier y Vicente cómo 

tripulación.  

 

El Spiritosa y el Emozioni descansando en  puerto. 

 



Con bastante cuidado y procurando no dejar pasar nada y que no nos intentasen hacer las 

típicas trampas  hicimos el ckek-in inicial, en el cual solo encontramos en el 43.3c un problema 

en el arranque del motor de la auxiliar, que el dueño del barco solucionó esta vez y que luego 

arreglamos para siempre en Novidrad nosotros al estilo MacGyver con un pequeño cabo. 

La mayoría de los motores fuera borda tiene un dispositivo que no permite arrancarlos con 

una marcha engranada, en el nuestro el muelle que lo devolvía a la posición “puedes arrancar” 

había perdido potencia y necesitaba un poco de ayuda, un cabo atado al dispositivo y saliendo 

al exterior de la carcasa nos permitió reposicionarlo tras cada uso. 

Entre arreglos, pruebas, avituallamientos e instalación del equipo personal se no hizo muy 

tarde, y no nos agradaba la idea de estrenar los barcos en medio de la noche, por lo que 

hicimos un cambio de planes, dormiríamos en puerto y madrugaríamos para pasando por la 

costa eslovena ir a Novigrad donde pasaríamos la aduana para entrar oficialmente en Croacia. 

 

 

 

Domingo 22.   San Rocco a Novigrad,  28 millas. 

Madrugamos, tomamos algo para un desayuno rápido y nos pusimos a navegar, ya teníamos 

ganas, una vez los barcos estaban navegando los que no estaban de guardia pudieron 

desayunar mejor, arreglar sus camarotes o simplemente disfrutar de la navegación. 

Cuando llegamos a la frontera Eslovena pusimos su  bandera de cortesía  tal y como mandan 

las ordenanzas y unas veinte millas más tarde la cambiamos por la Croata. La navegación fue 

muy tranquila y hacía las 12 horas llegamos a Novigrad, la aduana. 

Atracamos en la aduana primero El Spiritoso , y con mi buen inglés fui a la policía , rellené 

varios papeles para los trámites, (hubiera sido buena idea traer unas listas de la tripulación , 

con aspecto oficial) y ya estábamos en Croacia oficialmente  y luego a capitanía para meter el 

barco en Croacia también, coste total 0 euros y 20 minutos. 

Cuando volvía para echar una mano a Quique veo que el aduanero le está rellenando los 

papeles que yo había tenido que hacer por mí mismo y le pregunte a Quique ¿Qué le has 

dicho?,  pues le dijo I don´t speak english.  ¡Muy útil mi inglés!. 

A él y a su barco le cobraron por entrar en Croacia y cuando se intentó reclamar la parte del 

barco, en Italia le dijeron que lo extraño es que no me hubieran cobrado a mi por la 

tripulación, el barco ya tenía pagado el año pero no la tripulación.  

El puerto de Novigrad tiene una rada con boyas perfectas para dejar el barco,  disfrutar de la 

ciudad y catar sus terrazas, ¡en esto somos ya profesionales!,  así que fue lo que hicimos, visita 

utilizando las lanchas, ambas por primera y última vez pues la del 40 no iba muy bien,  

tampoco éramos tantos y bastaba con una ronda más que además podríamos cobrar en tierra  

y luego una pequeña reunión para toma de decisiones, en este viaje cambiaríamos destinos, 



horarios y demás con la alegría de los que quieren ir pero no les importa demasiado a donde; a 

última hora con la puesta de sol saldríamos para hacer la mayor jornada de este viaje, rodear 

la península de Istria e ir hasta la isla de Cress justo para llegar a una hora civilizada, meter el 

barco en la marina y descansar. 

 

En la rada de Novigrad . 

Cuando llegó la hora salimos, ya con ansias pues nos espera una noche navegando, al principio 

vamos un barco siguiendo al otro pero con las horas se relaja esta disciplina y comenzamos a 

pasarnos  y cruzarnos y a gritarnos “ pero ¿adónde vais?”.  

Cenamos a bordo muy tranquilamente pues la noche es para crear afición, vamos la típica que 

los de guardia van arreglando el mundo. 

 

 

Lunes 23.  De Novigrad a Cress, 65 millas. 

Durante la noche nos hemos cruzado con algunos barcos y respetándonos mutuamente  

hemos ido avanzando, como a las tres de la mañana vemos en proa a unas millas tres enormes 

barcos que parece que pescan juntos, con las luces de maniobra encendidas de manera 

escandalosa, parecían tres “romerias” , intentamos esquivarles y nos parece imposible dado el 

espacio que ocupan, me da miedo pasar por entre ellos pues desconozco que están haciendo, 

en la emisora del barco puesta en el canal 16 no oigo ninguna advertencia , reducimos  

máquina pero tampoco los veo alejarse,  hablamos con el Emozione, el barco de Quique que 

tampoco sabe muy bien que está ocurriendo y por fin cuando acortamos la distancia lo 

suficiente para poder ver usando los prismáticos con algo de claridad la popa de los barcos, 



estos resulta ser tres plataformas  de prospección, comunicamos nuestro hallazgo al Emozione 

que iba un poco atrás y damos avante para pasando entre ellas  dejarlas atrás. Cuento esto en 

parte para que se vea como nos engañó la noche, la perspectiva y  ,sobre todo como en la 

noche confundimos fácilmente las cosas con lo que creemos que debemos ver. 

El resto de la noche fue el cruce con algunos barcos más, algunos que parecían salir de la nada 

y avanzar muy rápido y sobre todo un repaso práctico del RIPA, cuando viramos el sur de la 

península de Istria , cada uno eligiendo una ruta distinta, pudimos alejarnos más de  costa y 

encontramos menos tráfico. 

 

Fondeados en la bahía de Cress. 

Amaneció (que no es poco) y el viaje se hizo más relajado, tal como habíamos calculado 

llegamos a Cress de día, pero a las 6 de la mañana, así que decidimos fondear, desayunar  y 

dormir hasta horas más útiles para los trámites y maniobras en la marina o el puerto. 

Cuando nos levantamos unas tres horas más tarde algunos nos fuimos  hasta el pueblo para 

desayunar en una terraza, cambiar dinero en la oficina de turismo y pasear algo. 

El caso es que nos gustó el puerto así que sin pensarlo demasiado decidimos que llevaríamos 

los barcos al puerto, en el centro del pueblo, y no iríamos a la marina que estaba  bastante más 

lejos. 

Volvimos a los barcos que estaban fondeados, decidimos navegar un poco antes de recogernos 

en  el puerto para pasar la noche y encontramos vientos de 25 nudos  al oeste de la isla que 

nos permitieron ver lo bien que se portaban los barcos, después de disfrutar durante unas 

horas  regresamos al puerto, escogimos los dos sitios que más nos gustaron y amarramos los 

barcos (por supuesto a la mediterránea) y comimos en ellos antes de invadir el pueblo. 



El precio del puerto no es muy caro pero no ofrece nada más que un lugar donde dejar el 

barco, luego ducha abordo y paseo, cerveza y charla, el homo vacacionis ha vuelto. 

 

 

Investigando costumbres locales. 

 

Sin prisa. 

 

 

Martes 24.   De Cress a Pula, 40 millas. 

Amanecemos en el puerto de Cress, desayunamos unos en el barco, otros en las terrazas del 

pueblo, que por cierto es muy madrugador, y quedamos a una hora para salir (no recuerdo 

cual) y nos vamos de excursión, yo personalmente me fui hasta una torre a las afueras del 

pueblo, en cuanto volví al centro me encontré con un montón de amigos, unos ocho. 

Hacía las 10 más o menos habíamos quedado para zarpar, la maniobra de salida fue fácil, solo 

hay que dar avante evitando el fondeo y  nos echamos a la mar; próxima parada programada, 

Pula. Con el viento no hemos tenido suerte, esta vez no encontramos los 25 nudos de ayer  

que tan bien nos vendrían en este día, así que con vela y ayuda del motor vamos avanzando 

perezosamente, lo que aprovechamos para cocinar a lo grande y comer con mayúsculas y 

arrastrar un par de líneas,  que es como pescar salvo que al final no sacamos nada. 

 

 Top. ¿Qué?. Que ya. ¡Ah!, vale.  

 

1 Los delfines.  

 



Ninguna novedad más hasta el sur de Istria donde doblando el faro vimos algún “delfín” o 

similar. Ah, se me olvidaba, en este viaje hemos llevado un sextante, mi querido  Astra IIIB  y a 

ratos echábamos competiciones a ver quien hacía la mejor medición, incluso, creo que fue 

este día, hicimos una meridiana, nos sirvió de repaso y sobre todo de entretenimiento, pero 

apenas compensa el problema de arrastrar el sextante en su caja  por el mundo en avión, en 

especial viajando en low cost. 

La hora de comer nos dio navegando y con ganas de un baño, así que buscamos una cala y 

fondeamos para comer todos juntos y bañarnos, para cuando acabamos de comer ya era hora 

de seguir camino y eso hicimos. 

 

Fondeados para comer y bañarse. 

Pula está al fondo de una profunda bahía con islas en el interior y la verdad la entrada es 

atravesando los astilleros y una zona industrial por lo que no es el paso más bonito, pero la 

ciudad sí tiene mucho que ver, cuando llegamos nos fuimos directos para la marina donde 

nosotros atracamos de cara a la bahía y al Emozione lo metieron en un pantalán interior, 

ambos aparentemente buenos, luego los trámites en la marina, las duchas y un poco de 

organización para no quedar ninguno solo y sobre todo para cenar, hoy cenaríamos en el barco 

grande todos juntos, lo que no recuerdo es quien la hizo, posiblemente entre ambos barcos 

pero no estoy seguro;  como patrón  y mal cocinero me permitieron revolotear sin ayudar 

demasiado en las cocinas y os cuento esto porque estando en uno de los barcos ayudando con 

mi siempre interesante conversación, alguien que estaba cocinando, levantó la cabeza miró 

hacia la ciudad y con cara de sorpresa vio el coliseo iluminado en medio de la oscuridad y nos 

sorprendió a todos gratamente .  



 

Vistas desde el barco en Pula. 

Después de cenar nos fuimos a pasear por Pula y a cerrar los bares de la ciudad, aquí la 

tripulación del  Venus hubiera puesto una reclamación al ayuntamiento por incumplimiento de 

contrato ya que a medianoche no quedaba nada abierto, por lo que nos dedicamos a hacernos 

fotos en los monumentos romanos y pasear. 

 

 

Miércoles 25.  De Pula a Roving, 20 millas. 

 

Tenemos un buen día y no mucho viento, cómo el salto de hoy no es muy largo nos vamos 

todos a la ciudad para poder visitar el anfiteatro con la luz del día y verlo  por dentro, nos 

pasamos unas horas recorriéndolo y visitando el museo que hay en sus sótanos. 

Ya en el puerto hacemos el ckeck-out de los barcos y nos damos cuenta de que tenemos un 

problema, el viento ha subido mucho y aunque mi barco solo tiene que dar avante con cuidado 

el de Quique está en una ratonera con el viento por el través y sin espacio para maniobrar, 

para colmo los que salen antes que nosotros lo hacen de oído y con muchos problemas; lo 

pensamos durante un tiempo y cómo no podemos luchar contra el viento en tan poco espacio 

donde no conseguiremos arrancada  para aproar el barco hacía el canal de salida decidimos 

utilizar el viento para que apope el barco y salir dando atrás , cambiada la maniobra el barco 

sale con Quique al timón sin problemas. 

Una vez fuera, el viento ya no es el mismo y la travesía hasta Rovinj es lenta pero jamás hemos 

tenido prisa en este viaje. 



Llegamos a Rovinj y como nos sobra tiempo fondeamos  fuera del puerto y nos damos unos 

baños, tomamos unas cervezas y charlamos sin prisa. Luego nos vamos a la marina y 

atracamos en un lugar con unas vistas preciosas, hacemos los trámites de siempre e igual que 

la cabra tira al monte nosotros acabamos todos en una terraza después de callejear por la 

ciudad. 

 

El homo vacacionis. 

 

 

 

Jueves 26.   Roving- Novigrad Piran, 40 millas. 

 

No madrugamos mucho este día y además nos dedicamos a ver un poco más el pueblo,  debe 

ser alguna fiesta especial para los niños pues la plaza está repleta de ellos uniformados o al 

menos con gorras que nos hacen pensar que vienen de varios colegios cantando y jugando, los 

niños son niños, en España y en Croacia. 

Creo que fue aquí donde volvimos a cambiar las kunas que nos quedaban por euros porque 

hoy abandonaríamos este país y volveríamos a la Comunidad Europea. 

Y nos pusimos a navegar, otro día tranquilo, proa a Novigrad para saludar al aduanero, a la 

capitanía y sacar los barcos y tripulaciones de Croacia. 

Fondeados en la rada decidimos comprobar la driza del genaker ya que estamos en la situación 

ideal para la reparación, parados y sin viento, driza  que básicamente utilizábamos para subir y 

bajar la lancha y que nos iba un poco dura. En estos caso sube el benjamín de la tripulación 

pero en nuestro caso el voluntario fue Sergio, un chaval, que además tiene cierta querencia a 

las alturas, así que lo atamos y reatamos a la driza de mayor y de genova y poco a poco para 

arriba, creo que lo disfrutó, en especial cuando ya estaba en lo alto del palo. Esta era la 

segunda vez que veía a Sergio subir a un palo en estos viaje anuales. 

Después de pasar la aduana de salida de Croacia nos dimos cuenta de que quizás no 

tuviéramos tiempo para llegar a la aduana de Izola en Eslovenia donde teníamos pensado 



rellenar Gasoil, así que tras una reunión de 15 segundos y por radio cambiamos de planes y 

nos dirigimos a Piran justo después de la frontera, un puerto bastante pequeño  pero que nos 

permitiría entrar en el país a tiempo con la aduana abierta  y pasar la noche en tierra sin el 

riesgo de tener que esperar a la mañana siguiente todos sin poder abandonar los barcos. 

Así que proa a Piran. 

Y Piran resultó ser un pequeño puerto con unos aduaneros muy majos y con una pequeña 

ciudad donde nos esperaban con los brazos abiertos en las terrazas; paseo , cena los nueve 

juntos en una terraza  probando los platos típicos de la zona, charla con los camareros y charla 

en los barcos y a dormir. 

 

 

 

 

Arriba, los barcos en el puerto de Piran. 

Izquierda, Julio en la aduana.  

 

 

 

 

Viernes 27. Piran Izola San Rocco. 12 millas. 

Siempre dejamos pocas millas para el último día, por si acaso. 

Por la mañana, lo de siempre, paseo, desayuno y a navegar, (creo que el estado natural del 

hombre es estar de vacaciones). 



  

 

Como antes de devolver el barco deberíamos rellenar los tanques de combustible nos 

dirigimos a Izola y a su gasolinera pero llegamos a “y cuarto” y la gasolinera tal como rezaba un 

letrero en su puerta cerraba a “y media”, mala suerte, llegar solo  15 minutos antes no 

garantiza nada, así que a esperar dos horas.  

Pero este barco es todo optimismo así que amarramos en la gasolinera,  pusimos también 

nosotros el letrero de ”vuelvo en dos horas” y nos dirigimos a nuestro hábitat natural en el que 

cayeron unas cervezas y compramos pan para comer. 

El gasolinero no fue de lo más puntual, pero lo peor es que dejamos que otro barco se 

abarloara por fuera de nosotros en espera del personal de la gasolinera y aquí está lo malo, su 

patrón salió a por gas para la cocina, y no paró hasta que lo encontró aunque el empeño le 

llevó otra tercera hora , tuvimos que esperar amarrados  porque el resto de su  tripulación no 

estaba para sacar el barco ; pero no, no nos aburrimos porque el viento iba subiendo y un 

barco alemán llegó a la conclusión de que si le daba pasadas a un metro al barco sin patrón  

dejaría antes el sitio, en algunas de estas pasadas estuvo a punto de comerse algún pesquero 

del puerto y solo con motoradas consiguió  salvar la situación, al cabo de  media hora ya me 

caía peor  el patrón del barco que esperaba que el cara del patrón que nos hacía esperar. 

Pero todo llega y cuando llegó el patrón Luis le dejo muy claro lo que opinábamos de él y eso 

que Luis se lo dijo en español y el patrón, creo que solo hablaba inglés, pero le entendió. 

Esperamos que el Emozione  repostara ya que había preferido estar fuera navegando y nos 

fuimos para Italia a devolver los barcos.  

Camino de Italia veíamos que el viento seguía subiendo pero no nos preocupó demasiado, se 

nos hizo un poco largo la entrada en la bahía di Muggia camino de  San Rocco y en la cercanías 

del puerto llamamos para pedir atraques y quizás algo de ayuda porque el viento ya era 

bastante, teníamos aviso de temporal ,  nosotros volvimos al sitio del primer día y al Emozione 

se lo llevaron bastante lejos y ambos atracamos por última vez, dejamos los cabos a tierra y los 

muertos tirantes porque se nos venía encima mal tiempo. 

Y llamamos para decir que estábamos en puerto sin novedad e ir preparando la entrega. 



Pero el hombre propone y ….. No entregaríamos los barcos el viernes tal y como habíamos 

quedado, sino el sábado a primera hora, así que a disfrutar de las últimas hora en Porto Rocco 

y contarnos batallitas. 

 

 

Sábado 28 Entrega. 

 

Cuando aparece el hombre al que tenemos que devolver los barcos no encuentra la 

documentación de entrega de los barcos  y el submarinista que tenía que revisar el casco  no 

podrá venir hasta las 12 . El hombre busca otra vez la documentación o hace que la busca y 

como no aparece, Samuel, tipo muy hábil, le hace firmar después del chek-out final un papel 

en que queda claro que  no hay ningún problema en los barcos  y que no nos pasará en ningún 

caso ningún cargo por este viaje, ventajas de llevar un bancario, que no banquero a bordo. 

Cuando todo está resuelto cogemos la furgoneta y nos vamos a Venecia pero esto ya es otra 

historia. 

 

Ramón, Luis, Munoa, Quique, Javier, Vicente, Samuel, Sergio (el chaval) y Julio en el  aeropuerto. 

  

Saludos a todos. Ramón Cueto. Patrón por una semana del Spiritosa. 


